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Reinserción laboral de emigrados

No solo los migrantes internacionales retornados
son vulnerables y requieren apoyos públicos para
mejorar sus condiciones de vida; toda la población ha
sido expoliada y precarizada por el neoliberalismo:
mujeres, niños, jóvenes, ancianos, indígenas, discapa-
citados, estudiantes, pobres, campesinos, madres sol-
teras, migrantes en tránsito y emigrados retornados.

Exportar fuerza de trabajo no puede ser la estra-
tegia de desarrollo de ningún país, mucho menos
cuando la integridad física de los emigrados es ries-
gosa por la modalidad no documentada del flujo y
no hay derecho de residencia en el país de destino
para quien así lo desee. No se puede acasillar a los
emigrados a la temporalidad de los requerimientos
del capital y negarle los más elementales derechos
humanos, y cuando los exigen, deportarlos. Los emi-
grados laborales no son solo agentes económicos a
quienes se sobreexplota para reducir costos salaria-
les; son sujetos que viven en familia y generan arrai-
gos, también derechos y obligaciones; deportarlos es
negarle el derecho de convivir con sus hijos, que son
ya ciudadanos por nacimiento o naturalización.   

El retorno de mexicanos procedentes de Estados
Unidos ha aumentado en el último decenio, algunas
veces esa acción obedece a una decisión personal,
otras veces a una compulsión externa: son deporta-
dos. Algunos vuelven a las localidades de origen,
otros buscan otros destinos nacionales donde puedan
integrarse al mercado de trabajo y labrar un mejor
futuro para la familia. En todos los casos, los retorna-
dos requieren generar ingresos, ya sea por autoem-
pleo o trabajando para un tercero, y las ofertas de
empleo no abundan ni son dignamente remunerati-
vas. Algunas veces los emigrados laborales retornados
demandan certificación de sus habilidades y destre-
zas; otras, cursos de capacitación que les permitan ser
más competitivos o financiamiento públicos a tasas
blandas para generar proyectos productivos. 

A los deportados los acompañan algunas veces su
familia, que en muchos casos no nacieron en las loca-
lidades donde residen actualmente ni tienen la com-
prensión y manejo del español, fueron educados en
otros contextos y su incorporación al sistema educa-
tivo requiere de programas especiales; otras veces
demandan revalidación de estudios y acreditación de
identidad. Como la mayoría de mexicanos, los depor-
tados no tienen acceso a la seguridad social y deman-
dan servicios de salud. Estas exigencias ya las formu-
laron al Ejecutivo federal pero no se han generado
los programas ni los fondos públicos para solventar-
las: 300 millones de pesos para atender las demandas

de los inmigrados, emigrados, transmigrantes y
retornados es una suma ridícula, es menor al costo
del Paseo del Teleférico en la ciudad de Puebla.

La emigración es un derecho, no un deber. El
Estado tiene la responsabilidad de generar las condi-
ciones para que todas y todos puedan acceder a los
bienes y servicios que les garanticen una vida digna,
ya por su ingreso salarial o por transferencias públicas
a través de políticas sociales orientadas a grupos vul-
nerables. Todos (retornados o no migrantes) tenemos
derecho a la vida, a la alimentación, a la educación, a
la salud, a la vivienda, a la seguridad pública, al tra-
bajo, a la seguridad social, al servicio de agua potable;
la plenitud de estos derechos disminuiría sin duda la
posibilidad de emigrar a otros países y culturas.

Los que emigran al extranjero no necesariamen-
te son apátridas, conversos, cónyuges fugitivos o
padres claudicantes de paternidad. Una internación
no documentada, aun asistida como lo es en cuatro
de cada 10 casos, tiene riesgos: muerte, violación,
acoso sexual, agresión física, robo y extorsión del cri-
men organizado. El costo actual del cruce de la fron-
tera norte equivale al menos a 10 semanas de tra-
bajo en EEUU cuando 15 años atrás se pagaba con
solo dos semanas de trabajo. Las estancias se pro-
longan y la probabilidad de aprehensión y deporta-
ción son más altas: dos de cada tres mexicanos
deportados fueron aprehendidos por la policía
migratoria fronteriza; uno de cada tres, por la poli-
cía de seguridad en una ciudad distinta a las fronte-
rizas. El estatus no documentado de 5 millones de
mexicanos residentes en EEUU garantiza la sumisión
y acriticidad de éstos por el temor de ser deporta-
dos; son los sujetos adecuados para ser sobreexplo-
tados por el capital, marginados por la sociedad e
ignorados por el ente público. Legalizar el estatus
migratorio de todos los indocumentados y garanti-
zarles su derecho de residencia es una acción no solo
humana, sino también justa: se la han ganado.
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· Fuente: Elaboración propia con base en Inegi, Censo General de Población y Vivienda, 2000 y 2010.
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Liderados por los estrafalarios comentarios racis-
tas de Donald Trump, los candidatos presiden-
ciales republicanos han usando el tema de la in-

migración para demostrar públicamente su poderío
especialmente frente a una audiencia enajenada,
que imagina a los terroristas e indeseables como cual-
quier grupo de personas que sea física y culturalmen-
te diferente a los anglosajones. Al igual que en dis-
tintos momentos fascistas en la historia, “los otros”
son culpados por la inseguridad económica que en-
frentan millones de personas. “They just keep co-
ming!” (¡ellos siguen viniendo!) declaró Ted Cruz a
principios de febrero durante su campaña electoral
en New Hampshire. ¡Asegurar la frontera! Es una
retórica ya muy gastada, y sin embargo, sigue siendo
efectiva para los candidatos desesperados por ganar-
se a una audiencia atemorizada. 

No obstante, la declaración ¡ellos siguen viniendo!
contradice una tendencia que ningún candidato presi-
dencial está comentando: hay más mexicanos abando-
nando Estados Unidos, que llegando. Un reporte emi-
tido en noviembre por el Centro de Investigación Pew
(http://www.pewhispanic.org/files/2015/11/2015-11-
19_mexican-immigration__FINAL.pdf) mostró que en-
tre 2009 y 2014 hubo una pérdida neta de 140 mil
inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos. Esto es
una continuación de la migración desacelerada, una
tendencia que comenzó a mediados de los años 2000,
después de la Gran Recesión, el aumento en las depor-
taciones y la militarización de la frontera.

10 años de decremento en las tasas de migración
neta marcan un fin definitivo a la ola migratoria
más grande en la historia de Estados Unidos. Tan
sólo unos años antes, entre 1995 y 2000, hubo una
migración neta de 2.3 millones de mexicanos a
Estados Unidos. 

En el pasado, la migración de retorno tan solo se
consideraba como parte del movimiento transnacio-
nal y circular —ir y venir— entre México y Estados
Unidos. No obstante, los nuevos patrones migratorios
parecen conducir la atención hacia la experiencia de
retorno y reinserción.  

No hace mucho tiempo, la extracción y el proce-
samiento del ónix en Zapotitlán Salinas emplearon a
la mayoría de los zapotitecos y muchos trabajadores
de pueblos cercanos.

Sin embargo, desde mediados de los años ochen-
tas, “el sueño americano” y los vínculos recién for-
mados con migrantes experimentados de Izúcar de
Matamoros, estimuló a los zapotitecos a probar suer-
te en los restaurantes neoyorquinos. Entrando a los
años noventa, los flujos migratorios crecieron de ma-
nera regular. La devaluación del peso, la contracción
del mercado de los productos de ónix, el corte de los
subsidios de electricidad y otros factores que incre-
mentaron el costo de la producción, condujeron a un
colapso de la industria local del ónix.  El flujo hacia el
norte aumentó; mujeres, niños e incluso algunas per-
sonas con grados profesionales buscaron trabajos co-
mo lavaplatos, cocineros, conserjes, niñeras, trabaja-
doras domésticas y profesionales de belleza en el
Bronx, Brooklyn y Manhattan. 

Ante la ausencia de suficientes oportunidades
laborales locales para salir adelante se convirtió en
una retórica para describir la obtención de necesida-
des básicas y algunos bienes de consumo que los

migrantes y sus familias esperaban obtener por
medio de la migración. Este consumo se sostenía por
el ciclo de migración circular que involucraba migrar
de tres a cinco años a Estados Unidos, regresar a su
pueblo hasta por un año y agarrar fuerzas antes de
migrar una vez más a Nueva York. La migración cir-
cular se sostenía por una frontera relativamente
porosa y por la posibilidad de encontrar trabajo en el
norte. Ambas condiciones eran fáciles de cumplir
hasta mediados de los años dos mil. 

Con el inicio del reforzamiento de la frontera en
2006 y la crisis económica de 2007, el patrón circular
se desmanteló. A comienzos de 2007 en Zapotitlán
Salinas hubo una precipitada caída en el número de
migrantes que iban a Estados Unidos por primera
vez, y aumentó el número de migrantes retornados,
reflejando las macrotendencias señaladas en el repor-
te de Pew.

Qué está remplazando el patrón de migración cir-
cular no es totalmente claro. Las políticas de control
fronterizo más estrictas conllevan a un ”embotella-
miento”, forzando a los migrantes a quedarse en
Estados Unidos por periodos de tiempo más largos
que los periodos de tres a cinco años que observába-
mos anteriormente. 

No obstante, quedarse en Estados Unidos no es
una opción para quienes han sido deportados y cuyo
reingreso no autorizado puede ser severamente pe-
nalizado con años en prisión. Un migrante deportado
decidió migrar a Guadalajara, la ciudad de origen de
su esposa, y buscar trabajo. El otro tomó una serie de
trabajos ocasionales; producía sal, manejaba un mo-
totaxi, trabajaba como albañil cuando se podía, y
transportaba pulque de una montaña cercana al pue-
blo algunos días a la semana. Reflexionando al res-
pecto, él consideraba que un futuro más seguro recae
en ser guía de turistas, por el flujo constante de visi-
tantes que van a observar el bosque de cactáceas
mundialmente famoso circundante al pueblo. La plu-
riactividad, o  “trabajar en lo que sea”,  es sintomáti-
co de la precariedad del mercado laboral local.

Quedarse en Estados Unidos tampoco era una
opción para quienes fueron forzados a regresar por
la falta de empleo, las malas condiciones laborales o
para atender a otros miembros de la familia. Tras la
crisis económica de 2007-08, Ernesto se mudó de Los
Ángeles a Nueva York para reducir los gastos y encon-
trar un trabajo adicional que le permitiera apoyar a
su esposa y tres hijos ciudadanos americanos. Des-
pués de algunos meses su familia regresó a Zapoti-
tlán para acortar, aún más, los gastos familiares.
Ernesto siguió trabajando en Nueva York por seis me-
ses más hasta 2009, cuando regresó para cuidar a su

madre enferma. Tomó su antiguo trabajo en la ex-
tracción de la cantera, y junto con su esposa, vendía
tacos en un pequeño local, durante algunas noches
en la semana. Cuando se le preguntó en 2012 si el
dinero que su esposa recibía de Oportunidades era
un componente importante en el ingreso familiar, él
respondió que era para ella y los niños. En 2013, una
contracción en el mercado del ónix y el cierre de la
taquería por la falta de ventas cambió la economía
doméstica. Cuando se le preguntó de nuevo sobre
Oportunidades, Ernesto aceptó que las becas eran
esenciales y que usaban el dinero para gastos funda-
mentales de la unidad doméstica. Para algunas fami-
lias, la asistencia social suavizó algunas de las dificul-
tades de la reinserción.

No todos los migrantes retornados aceptaron
precariedad del mercado laboral local. Tras cuatro
años de trabajar en restaurantes y tiendas de ropa
en el Bronx, Beatriz regresó a Zapotitlán en 2008
debido a que su madre diabética estaba pasando por
momentos difíciles con la carga adicional que signifi-
caba cuidar al hijo de Beatriz. Regresó con su hija de
tres años, a quien la tuvo con su pareja en Estados
Unidos. Ella se encargó de sus hijos con las remesas
de su pareja y un trabajo estable como conductora
de mototaxi. En 2011, cuando los mototaxis fueron
prohibidos en el estado de Puebla, Beatriz no pudo
pagar por los taxis que se ofrecieron como sustitutos.
Por tanto, en 2012 decidió regresar a Estados Unidos
con sus dos hijos, y así, reunirse con su pareja y bus-
car trabajo.

Quienes la edad o las obligaciones familiares hi-
cieron definitivo su retorno, tienen una postura críti-
ca frente a los ciclos de migración y consumo que han
sido hegemónicos desde los ochenta. Hay riesgos de
darle demasiado a los hijos. Explica Pedro, migrante
retornado desde 2009: 

Porque al rato con todo el dinero que ten-
gas… no te va a querer como papá a hijo, sino,
como materialista. Dicen: “mi papá estaba allá
y me daba todo.” Y cuando no le des te va a
decir “Regrésate, pos ya no me das.” Se vuel-
ve como que “te quiero, pero si me das.”
Entonces, pos en una edad que están chiqui-
tos, puedes explicarles "No puedo, y ya.”

Explica Gilda, una madre soltera, quién regresó de
manera inesperada cuando su madre murió: “Ahora
que vine hago mucho análisis de la vida. Estamos
haciendo muy mal en irnos… y no pensar, porque
damos a manos llenas a los hijos. No sabemos decir
“no”, ni ponerlos en su lugar, Nuestros hijos están
viviendo fantasías”. 

Al reflexionar sobre las constricciones de la migra-
ción al norte, el objetivo de salir adelante ha sido, al
menos parcialmente, desplazado por una noción de
mayor restricción respecto al consumo en las unida-
des domésticas. El sueño americano es ahora sólo una
fantasía para quienes se rehúsan a reconocer una
frontera más violenta y peligrosa… deberíamos con-
siderar que los retornos definitivos y a largo plazo,
más la migración desacelerada hacia Estados Unidos,
son factores que destacaran en las nuevas configura-
ciones de flujos migratorios internacionales.

Alison Elizabeth Lee

alison.lee@udlap.mx

Del sueño americano a “fantasías”:
el panorama desalentador de retorno y reinserción

QUEDARSE EN ESTADOS UNIDOS

TAMPOCO ERA UNA OPCIÓN PARA

QUIENES FUERON FORZADOS A REGRESAR

POR LA FALTA DE EMPLEO
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Apartir de los sucesos del 9/11 en los Estados Unidos, la política y la legisla-
ción migratoria apuntaron hacia un importante proceso de reconfigura-
ción que encontró en la persecución y su criminalización de la migración

indocumentada una fuente importante de beneficios para sectores que lucran con
la construcción y exacerbación de lo que significa la “ilegalidad” migratoria. Esta
reconfiguración se expresa en los discursos de la protección a la seguridad nacio-
nal como uno de los objetivos primordiales del gobierno estadounidense la legiti-
mación de una lógica de criminalización y encarcelamiento de los migrantes indo-
cumentados a los que, a partir de entonces, comenzó a asociárseles con una forma
de “amenaza interna” potencialmente orquestadora de ataques terroristas. 

Este nuevo régimen legal migratorio promueve políticas que buscan el control
y el manejo de la migración, tales como: la Patriot Act de 2001; la Real ID Act de
2005; la fallida Propuesta Sensenbrener o Border Protection, Antiterrorism and

Illegal Immigration Act también de 2005; la Secure Fence Act de 2006, y la
Federeation of Americans for Immigration Reform creada en 2007. Todas estas son
leyes y propuestas cuya aplicación surge de la cooperación entre el Departamento
de Seguridad Nacional y el Departamento de Justicia permitida por lo que se men-
ciona en la sección 287g de la Illegal Immigration Reform and Immigrant Respon-
sability Act. 

Además, este nuevo régimen convirtió a los indocumentados en personas que

incurren una falta penal y ya no solo administrativa, trayendo como consecuencia
un incremento en el número de cargos criminales por entrar como “ilegales” o
“fuera de la ley” a los Estados Unidos. Este aumento se refleja en el paso de 3 mil
900 casos en el año 2000, para convertirse en 43 mil para el año 2010; por su parte,
las acusaciones por la re-entrada de migrantes deportados pasaron de 7 mil 900 a
35 mil 800 durante el mismo periodo (Slack, Martínez, Whiteford & Peiffer 2013:
30). El aumento en el número de extranjeros detenidos así como la representación
de cuántos éstos son mexicanos pueden observarse, de manera respectiva, en la
gráfica y en el cuadro.

Sumado al aumento en el número extranjeros arrestados por cargos migrato-
rios, en los últimos años la política migratoria estadounidense ha generado un
incremento en el número de deportaciones que se dispararon durante el gobier-
no de Barack Obama que desde el inicio de su gestión en el año 2009 y para el año
2013 se contabilizó la histórica  cifra de más de dos millones de deportados, de las
cuales la gran mayoría son mexicanos tal y como se muestra, de manera respecti-
va, en el cuadro.

Es así como la política migratoria norteamericana ha generado un aumento en
el número de deportaciones y en el número de capturas y retornos efectuados en
la frontera de entre los cuales la gran mayoría son mexicanos. De acuerdo con las
definiciones utilizadas en el Department of Homeland Security (2012), las depor-
taciones son contabilizadas como aquellas salidas forzadas y confirmadas de
extranjeros de los Estados Unidos, basadas en órdenes de deportación. Un extran-
jero que es deportado tiene consecuencias administrativas o criminales en siguien-
tes reingresos debido al hecho de haber sido expulsado.  

En ese sentido, la reconfiguración del régimen legal migratorio nortea-
mericano ha significado, entre otras cosas, un creciente proceso de deporta-
ción de mexicanos que dejan de tener en sus manos la decisión de retornar a
su país de origen al que le dejan el reto de atender las necesidades de la gran
cantidad de personas.

Ada Cabrera

Principios normativos y discursivos 
que han originado el retorno forzado

de los migrantes indocumentados de origen mexicano
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Mientras que las corrientes migratorias pioneras y más consolidadas que
se originaron en los años 60 en el estado Puebla —específicamente en
la Mixteca y el Valle de Atlixco— han tenido como destino privilegiado

la zona triestatal de Nueva York, los migrantes del municipio de Pahuatlán, en la
Sierra Norte de la entidad, transitaron en un ciclo corto distintas estaciones del sur
estadounidense: casi todos empleados en granjas avícolas y lecheras tejanas, se
concentraron, desde mediados de los 90, en el corredor Durham-Raleigh de
Carolina del Norte, ocupados en la industria de la construcción y los servicios.

La migración a Estados Unidos en
Pahuatlán se aceleró a inicios de los
90 en la coyuntura crítica del desman-
telamiento del INMECAFE, contingen-
cias climáticas y la debacle económica
que desencadenó la devaluación del
peso en 1994. El año de 1995 consti-
tuye un hito en la migración interna-
cional pahuateca. A partir de ese
momento la migración de primera
salida aumentó y alcanzó su pico en
2000, cuando comenzó a declinar,
para disminuir abruptamente en 2006
y, prácticamente, cancelarse en 2010.

Nuestros datos confirman, en lo
general, la desaceleración de la
migración de mexicanos al norte en
esos años. De un total de 174 migran-
tes a Estados Unidos (activos o ya
retornados) captados por una
encuesta aplicada en 2010, 46.74 por ciento había realizado su primer viaje entre
1995 y 2000. En el lapso de 2001-2005 se observa una disminución de la migración
de primera salida. A partir de 2006 cae de forma abrupta el número de migran-
tes primerizos, a la par, comenzó a elevarse la curva de los retornos, alcanzando
en 2008 su pico más alto.

No obstante la ausencia de migrantes de primera salida y el aumento de los
retornados, del total de personas que contaban con al menos un viaje a Estados
Unidos, 49 por ciento se mantenía activo en 2010, es decir, casi la mitad de los
migrantes captados seguían residiendo al otro lado. 27 por ciento de los migran-
tes retornó entre 2007 y 2010 y 2 por ciento fue deportado en esos mismos años.
Nuestro estudio dio seguimiento a retornados a fin de documentar la reinserción
en la localidad de origen y/o planes de reingresar a Estados Unidos.

Aunque el retorno no fue masivo, la contención de la migración de primera
salida, la caída del empleo —por pérdida o disminución de horas trabajadas— y,
consecuentemente, el declive de remesas, se han dejado sentir en el municipio. La
reinserción en el lugar de origen de los inmigrantes pahuatecos cobra expresio-
nes singulares en el caso de hombres y mujeres. La experiencia del retorno volun-
tario o forzado está estrechamente ligada al momento del ciclo de vida individual
y familiar, es decir lo que hay que dejar atrás y el horizonte que se abre al regre-
sar, pesan de manera diferencial. Mientras que el número de hombres que per-
manecían activos era más del doble de quienes retornaron entre 2007 y 2010, la
cifra de mujeres activas y retornadas en esos mismos años era casi similar.

A pesar de que los deportados fueron exclusivamente varones, esta experiencia
repercutió en el entorno doméstico. El traslado del grupo familiar debido a la de-
portación de los hombres era una experiencia desconocida hasta entonces en Pa-
huatlán. Sorprendía aún más el regreso de hombres solos después de haber sido de-
portados dejando atrás a esposas e hijos, senda que condujo, casi irremediable-
mente, a la disolución del vínculo conyugal y al desmantelamiento del grupo familiar.

La mayoría de los retornados no cifra su porvenir o el de sus hogares en la acti-
vidad agrícola, concretamente no ven a la cafeticultura como una alternativa eco-
nómica para sus familias. Sólo uno de los 79 retornados encuestados manifestó
que a su regreso, en el año de 2006, había adquirido una huerta cafetalera. Las
expectativas de la mayoría están puestas en el pequeño comercio —misceláneas,
cantinas y fondas—, el servicio de taxis “piratas” o ingresar a la burocracia utili-
zando redes políticas locales. Son muchas las dificultades que quienes regresan
enfrentan para reorganizar la vida en el terruño.

Desde la crisis de 2008, muchos retornados vieron en el oficio de taxista una
fuente de ingresos para sostener sus hogares. Otros invirtieron ahorros para la

construcción de cuartos y locales comerciales respondientdo a la demanda de alo-
jamiento barato de profesores, estudiantes, funcionarios menores, comerciantes
que se establecen en la localidad por temporadas y de turistas que, presunta-
mente, llegarían atraídos por los encantos del “Pueblo Mágico”, programa de
promoción turística que prometía no solo frenar la migración, sino reactivar la
economía local transformando saberes, tradiciones y paisajes en oportunidades
para todos.

Quienes regresaron antes de la crisis de 2008, al menos lograron construir una
vivienda o emprender un pequeño
negocio. Pero los expulsados después
de 2007 no tuvieron el tiempo sufi-
ciente ni las posibilidades para acu-
mular recursos básicos que hicieran
menos penosa la experiencia del
retorno. Trajeron a su regreso pocos
“activos”, solos o en compañía de
parejas e hijos pequeños, nacidos en
Estados Unidos y, en su mayoría, sin
haber planeado ni negociado la vuel-
ta al pueblo.

Quienes no fueron deportados
no descartan regresar al país del
norte si acaso mejoraran las condicio-
nes en materia de política migrato-
ria. En efecto, unos cuantos han
podido sortear la férrea vigilancia y
los peligros de la frontera endrogán-
dose una vez más. Tal como se obser-

va en otras regiones del país, dadas las incrementadas dificultades para traspasar
la frontera, los pahuatecos retornados y los nuevos migrantes recurren cada vez
más a la obtención de visas H2 para ingresar a Estados Unidos; en tal caso, este
nuevo giro de la migración en la región estaría replicando la ola expansiva origi-
nada décadas atrás en el vecino estado de Hidalgo, donde esta modalidad de
inserción laboral regulada y temporal ha sentado sus reales desde hace ya varios
años. Dadas las incertidumbres de la reinserción en el municipio, se reactivan cir-
cuitos que conectan esta región con la Ciudad de México en búsqueda de opor-
tunidades laborales.

REFLEXIONES FINALES

El análisis de la liberalización de poblaciones excedentes y la provisión de mano
de obra barata hacia zonas donde proliferan mercados de trabajo desregulados,
como es el caso de Carolina del Norte, así como la vasta etnografía realizada en
el municipio de Pahuatlán, nos permiten formular algunas conclusiones y pre-
guntas de investigación:

1. La reabsorción de estas poblaciones puede efectuarse o no en el lugar de
expulsión. No hay que suponer que esos lugares y regiones de origen en los que
resultaron excendentarios y selectivamente incorporados en los flujos migratorios
acelerados de los años 90, puedan reabsorberlos concluida una fase del ciclo
migratorio, que no se agota en el movimiento salida-retorno. Es muy probable
que las condiciones adversas que propulsaron la migración en sus lugares de ori-
gen se hayan exacerbado durante la pasada década.

2. Las políticas públicas diseñadas para reactivar deprimidas economías por los
efectos de la desarticulación de la agricultura, se expresan en dos vertientes fun-
damentales identificadas en la zona de estudio:

- Atención estatal selectiva y focalizada a hogares depauperados que no reci-
ben remesas de los migrantes todavía activos; estas unidades combinan subsidios
a la pobreza, remesas eventuales e ingresos por actividades realizadas en la par-
cela, el taller artesanal, el comercio informal o el pequeño negocio.

- Puesta en marcha de programas gubernamentales que también están selec-
tivamente diseñados para “empoderar” a pequeños segmentos de la población
que tienen la capacidad de reinventarse y desplazarse hacia otro sector de la eco-
nomía local en alza: los servicios turísticos y negocios ligados a políticas públicas
informadas por el multiculturalismo y acciones de ONG u otros actores de la lla-
mada “sociedad civil”.

María Eugenia D’Aubeterre Buznego y María Leticia Rivermar Pérez

                
       

El retorno a Pahuatlán.
Encrucijadas y añoranzas

eugeniadaubeterre@gmail.com

· Imagen tomada de http://papelamate.blogspot.mx/p/san-pablito.html
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Referirnos a la primera década del siglo XXI significa puntualizar cambios
importantes en la historia migratoria México-Estados Unidos. Una histo-
ria que data de más de 100 años y que en 2007, de acuerdo con el Centro

PEW (2015:7), alcanzó su punto máximo con 12.8 millones de inmigrantes mexi-
canos en Estados Unidos. Este mismo centro también señala que, entre 2009 y
2014, cerca de un millón de mexicanos y sus familias salieron del país para retor-
nar a México, en contraste con 870 mil mexicanos que emigraron a Estados
Unidos durante este periodo (2015: 7). Observando los cambios en la política
migratoria estadounidense, resulta necesario señalar el arribo a México de otros
grupos de migrantes que fueron aprehendidos, retornados y removidos por
autoridades estadounidenses y cuyo
regreso estuvo ligado a condiciones
forzadas y de deportación. 

A partir de estos cambios en la direc-
cionalidad de los flujos migratorios Mé-
xico-Estados Unidos, la migración del
retorno adquiere mayor visibilidad en la
agenda pública y política de México.
Sobre todo si consideramos, como seña-
la Durand, que la decisión del retorno
implica el reinicio del proceso migrato-
rio aunque en sentido inverso y, por
ende, el inicio de una nueva fase de
decisiones (2004, 104), que van desde el
ámbito privado, individual y familiar a
la esfera pública, política, económica,
social y comunitaria. Particularmente,
en el ámbito público, surge la preocu-
pación de cómo (re)integrar a los mi-
grantes de retorno y sus familias (inclu-
yendo niños nacidos en Estados Unidos)
a sus comunidades y, en algunos casos,
el interés de establecer acciones que
promuevan su (re)inserción económica y social.

De acuerdo con datos del Anuario Migración y Remesas, la edad de la mayo-
ría de los migrantes retornados oscila entre los 18 y 39 años y de 40 a 59 años de
edad, lo que significa que forman parte de la Población Económicamente Activa
(PEA) del país, 60.5 por ciento son trabajadores subordinados y remunerados;
alrededor de 37.7 por ciento se insertan en actividades agropecuarias, seguidas
del sector servicios (19.4 por ciento) y la construcción (17.2 por ciento); cerca del
54 por ciento retornan a localidades rurales y 46 por ciento a localidades urbanas
y 84.1 por ciento carece de servicios de salud, y más de dos terceras partes son
hombres (BBVA y Conapo, 2015: 93- 99). 

Estas características sociodemográficas de los retornados nos dejan entrever
múltiples necesidades de atención en materia de política pública, que incluso pue-
den variar según el género y la edad. En el caso de retornados en edad producti-
va (hombres y mujeres), algunas de estas necesidades pueden estar relacionadas
a su (re) inserción laboral y productiva, el acceso a empleos formales y prestacio-
nes sociales, así como acceder a capacitaciones laborales, certificaciones de com-
petencias o ser sujeto de créditos y apoyos monetarios para el financiamiento de
proyectos productivos, etcétera. En el caso de niños, niñas, adolescentes y jóvenes
retornados está presente la necesidad de continuar sus estudios y con ello el reto
de fomentar su (re)inserción educativa, facilitar la revalidación de estudios, pro-
mover  apoyos en la enseñanza del inglés para los inmigrantes nacidos en Estados
Unidos (hijos de mexicanos) o impulsar mecanismos que disminuyan y eviten prác-
ticas de acoso escolar, discriminación o rechazo social. Otras problemáticas rela-
cionadas con la migración de retorno están asociadas a la emisión y validación de
documentos, la acreditación de identidad, el acceso a la salud, a otros servicios y
programas sociales en México, la asistencia técnica y legal, el acompañamiento
psicológico, así como fomentar la protección a los derechos humanos y la (re)inte-
gración sociocultural en las comunidades de retorno, etcétera.

Varias de estas necesidades fueron, continuamente expresadas y recopiladas,
en foros de consulta realizados, entre el 22 de octubre y 14 de diciembre de 2013,
por la Unidad de Política Migratoria (UPM) para elaborar el Programa Especial de
Migración (PEM). El programa deriva del Plan Nacional de Desarrollo (PND), iden-
tifica 19 dependencias de ejecución y desglosa alrededor de 95 programas, pro-
yectos y acciones enfocadas a la atención de la migración en sus cuatro dimen-
siones (emigración, inmigración, migración de retorno y de tránsito). El PEM, a
pesar de casi cumplir dos años de su publicación (30 de abril de 2014) y tener una

vigencia de cuatro años (2014-2018), en su portal de transparencia carece de
información disponible relacionada a los 11 indicadores de seguimiento a su de-
sempeño. Esto es uno de los retos más importantes del propio programa para
alcanzar el objetivo de ser un programa de carácter transversal, intersectorial y
programático para el diseño, implementación, seguimiento y evaluación de la
política y gestión migratoria (SEGOB, 2014)

Cabe resaltar que antes del PEM no existía una plena identificación del nú-
mero de programas y actores públicos que participaban en la atención del fenó-
meno migratorio. En el Directorio de Programas Institucionales para la Pobla-
ción Migrante 2015 se provee la información de 100 programas, 23 programas

más que en su directorio de 2013
(INMUJERES, 2013 y 2015). Esto da una
clara evidencia de la falta de organiza-
ción y sistematización que ha existido
en materia de política pública con rela-
ción a la atención de la población mi-
grante en México. 

En el tema de retorno podemos ubi-
car entre estas políticas, programas y
acciones públicas: la repatriación de
connacionales enfermos, el tratamiento
de migrantes en retorno con uso de dro-
gas, el subprograma repatriados traba-
jando, la estrategia de prevención y
atención a niñas, niños y adolescentes
migrantes y repatriados, y el Fondo de
Apoyo a Migrantes (FAM). Este último
se establece, por primera vez en 2009,
en el artículo 56 del Decreto del Presu-
puesto de Egresos de la Federación (PEF),
acotando a 24 estados y 563 municipios
mediante el Ramo 23 Provisiones Sala-
riales y Económicas. El principal objetivo

de este programa es apoyar a los migrantes de retorno y a las familias que reci-
ben remesas a encontrar una ocupación en el mercado formal o autoemplearse;
generar ingresos, mejorar su capital humano y vivienda, así como dar apoyo a la
operación de albergues para retornados (SCPH, 2009). 

Si bien el establecimiento del FAM apenas supera un lustro, el fondo ha sufri-
do múltiples cambios en la asignación de su presupuesto oscilando entre 100
millones de pesos y 300 millones de pesos. En 2014, los recursos del FAM repre-
sentaron 0.4 por ciento del total del Ramo 23, y fueron menores al presupuesto
asignado al ramo de infraestructura pública y a los fondos metropolitanos (SHCP,
2014: 2). No obstante lo limitado de su presupuesto, los recursos asignados al
FAM han adquirido un valor esencial para los gobiernos locales al convertirse en
un importante medio de financiamiento para la atención de los retornados, fun-
damentalmente en el fomento de proyectos productivos, de infraestructura y
equipamiento. Esto, sin duda, se convierte en un importante reto no sólo en la
administración de los recursos y la necesidad de dar un monitoreo a los resulta-
dos del FAM a siete años de su implementación, sino en la forma en cómo este
tipo de acciones permiten, o no, el cumplimiento del objetivo para el que fue
creado, así como de dar respuesta a las exigencias de múltiples actores guberna-
mentales (gobiernos locales, poder legislativo) y no gubernamentales (academia,
sociedad civil, población retornada) para ampliar el fondo y consolidarlo como
política pública.

Rocío del Carmen Osorno Velázquez

La migración de retorno y sus desafíos
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Para mediados de los 90 se muestra un incremento en el flujo migratorio
internacional de la comunidad otomí de San Pablito, perteneciente al
municipio de Pahuatlán, ahora hacia la ciudad de Durham, Carolina del

Norte, que muestra un acelerado crecimiento industrial
abriendo posibilidades de trabajo en la construcción y en el
sector de los servicios donde los otomíes de San Pablito
encuentran un nicho de laboral y de desarrollo, estable-
ciéndose por temporadas mucho más largas e incentivando
la migración de mujeres. Aunado a las condiciones labora-
les precarias y a la desarticulación de la agricultura, la
migración internacional se convierte en una opción de vida
para los y las jóvenes otomíes, quienes muchas veces finali-
zando la secundaria buscan emprender el tan deseado y
anhelado sueño americano. 

Sergio E. tiene 29 años, es oriundo de San Pablito y migró
hacia los Estados Unidos a la edad de 12 años y medio (fina-
lizando la educación primaria), en compañía de su tío bus-
cando un buen futuro; las razones principales que lo arroja-
ron a salir de su comunidad se debieron principalmente a las
condiciones precarias en su entorno familiar, ya que no tenía
a sus padres cerca, por lo que desde muy pequeño sufrió de
maltrato y carencias económicas fuertes.

A su llegada a los Estados Unidos su tío prácticamente lo
abandonó en Carolina del Norte donde empezó a trabajar
en una finca tabacalera; por su corta edad era el único lugar
donde podía laborar, estuvo trabajando durante 6 meses,
tiempo en que duró la pizca del tabaco.

“Era un trabajo pesado, no contábamos con seguridad
social; se trabajaba de 6:00 a 6:00; nos pagaban 6 dólares la
hora y dormíamos en unas como cabañas que nos daba el
patrón. No me gustaba trabajar ahí, porque por el líquido
que le ponen a las plantas, ese con el que se fumiga, es muy
fuerte y hacía mucho calor y cada vez que sudabas el líquido
como que se te metía y te hacía vomitar, había gente que se
quedaba desmayada y ya nada más pasaba alguien, los car-
gaba y los sacaba, muchas veces les pagaban lo que habían
trabajo, otras veces ni eso daban”. (Sergio E. San Pablito,
Pahutlán)

Posteriormente logró contactar a un amigo (migrante de San Pablito) y se
muda hacia Virginia por la facilidad que en ese momento tenían los jóvenes como
él para conseguir una oportunidad laboral. Inició trabajando en un restaurante
sacando basura, limpiando mesas, lavando platos, y conforme fue pasando el
tiempo Sergio se integró al área de cocina, donde aprendió a preparar alimentos
y se convirtió en encargado y responsable tanto de la cocina como del propio res-
taurante, donde se ganó la confianza de la dueña por su trabajo y constancia.

“Mi vida en Virigina, en un principio fue difícil, vivía con el amigo que había
yo contactado, compartíamos un pequeño cuarto y pues había que pagar la
renta, la comida, lavar la ropa, los taxes que luego te ponían y con lo que gana-
ba en el restaurante que era como un tipo McDonald’s no me alcanzaba; entra-
ba a trabajar a las 4:00 de la mañana, para abrir a las 5:30 salía a las 2:00 de la
tarde y de ahí corría a otro trabajo que conseguí en un restaurante francés; ahí
sí trabajaba directamente con el chef y aprendí hacer un montón de cosas, a
mezclar las vinagretas, hacer ensaladas combinar las especias, que aquí pues
aquí no se usan y allá casi todo lleva eso. En este trabajo que te digo entraba a
las 2:30 de la tarde y salía a las 11 de la noche… ¡16 horas de trabajo! En el de
la mañana me pagaban 13 dólares la hora y en el otro 16 la hora”. (Sergio E.
San Pablito, Pahuatlán)

Pasaron ocho años para que Sergio regresará por primera vez desde su parti-
da de San Pablito, tenía 20 años y regresó para poder ver a su familia, traer un
poco de dinero y empezar a construir su casa, en ese periodo conoció a su pare-
ja, se juntaron y tuvieron un bebé. Sergio solo estuvo nueve meses en su comuni-
dad y emprendió nuevamente el viaje cuando su hijo tenía dos meses de nacido;
ahora sabía que tenía que seguir trabajando para poder forjar un futuro para su
nueva familia. A pesar de la insistencia de que su pareja viajará con él, ella por
cuestiones médicas y de seguridad prefirió no hacerlo.

Ya en el 2014 Sergio tomó la decisión de regresar permanentemente a su
comunidad; ya había cumplido con sus expectativas: construyó su casa, juntó dine-
ro y sobre todo comenzó a percatarse de que la situación en Estados Unidos cada

vez era más complicada para los inmigrantes, sobre todo mexicanos que eran
blanco de un sinnúmero de vejaciones. Sergio participó activamente en una mani-
festación que se realizó en Washington para poder exigir por sus derechos, ya que

las leyes impuestas por el gobierno estadounidense en mate-
ria migratoria comenzaron afectar en su vida diaria, la dis-
criminación aumentó, le fue retirada su licencia de manejo y
existía siempre la zozobra de poder ser deportado.

Estando en San Pablito, con el dinero que logró juntar (al
igual que muchos otros y otras migrantes que retornan)
abrió junto con su esposa una pollería, la cual se encuentra
ubicada en el centro de la comunidad, venden pollo fresco y
rostizado, así como también arroz y guarniciones; también
logró hacerse de un equipo de sonido que renta en las fies-
tas o eventos tanto en el pueblo como en las comunidades
aledañas. Su pareja aparte de atender la pollería se encarga
de hacer collares, aretes y anillos de chaquira como muchas
de las familias en San Pablito.

Al contrario de otros San Pabliteños que han retornado,
Sergio no apostó por el trabajo familiar artesanal de la ela-
boración, distribución y venta de papel amate, debido a que
no sabe cómo trabajarlo y como él menciona no está entre
sus planes aprender a hacerlo.

El retorno de Sergio a su comunidad ha sido matizado
por diversos escenarios; por un lado ha tenido que aprender
a vivir con su pareja, su hijo y hacerse cargo de su propio
negocio; por otro lado, con el dinero que juntó en Estados
Unidos le ha alcanzado para llevar una vida relativamente
sin contratiempos; sin embargo, él sabe que el dinero se irá
acabando poco a poco y que su negocio a pesar de la nove-
dad del giro comercial, no representa un ingreso alto o cons-
tante.

En otra mirada se ha enfrentado a una comunidad que
le es ajena a lo que vivió por casi 16 años, mirarse inserto en
un territorio que le genera contradicciones y que constante-
mente lo hacen comparar las grandes ciudades con las caren-
cias que son tan palpables en San Pablito, la falta de servicios
públicos, la basura en las calles, el incipiente servicio médico,

la violencia y alcoholismo son escenarios en los cuales le gustaría poder incidir; y
entre broma y broma ha dejado ver su deseo por ser presidente auxiliar y enton-
ces poder hacer las cosas bien.

San Pablito ha logrado sobrevivir gracias a las remesas enviadas desde los
Estados Unidos, al trabajo familiar en la producción y venta del papel amate, a la
elaboración de bisutería en chaquira y a lo recibido a través de las políticas públi-
cas de corte neoliberal que se han visto reflejadas en los distintos programas asis-
tencialistas y que al día de hoy se conoce como Prospera (D’Aubeterre, 2011: 94).

No pienso volver, por lo menos no por mucho tiempo, aquí aunque no gane
lo mismo, me siento bien, no tengo que trabajar tantas horas como allá, aquí
tengo seguridad, cuento con mi familia y sé que se puede lograr un cambio en
la forma en la que vivimos. Eso de lo que llaman el sueño americano no es tan
cierto, uno sufre mucho estando allá, tiene que hacer muchos sacrificios y se
expone. Y ahora es menos seguro pasar, te roban, te secuestran y hasta te matan,
también sale muy caro y ya es más difícil conseguir el dinero para irse, si uno lo
consigue tiene que trabajar para poder pagar lo que le prestaron por el viaje.
Mejor aquí, poco que ganamos, pero estamos bien, con tranquilidad. (Sergio E.
San Pablito, Pahuatlán).

Los efectos de la migración de retorno en esta zona del estado se van hacien-
do visibles poco a poco, se van integrando familias completas con hijos nacidos en
los Estados Unidos, hombres que vuelven después de años de ausencia, mujeres
que dejaron a sus hijos en los Estados Unidos o bien que se reencuentran con sus
hijos en San Pablito, todos y todas ellas con una experiencia laboral que no cabe
en la cotidianeidad San Pabliteña.

Paula Alethia González Arellano

Reinserción laboral: de Chef a Sonidero
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· Juan Carlos Chablé consiguió comprarse un
mototaxi a su regreso de Estados Unidos. Foto:
Mely Arellano. Imagen tomada de http://lado-
be.com.mx/2015/09/especial-el-retorno-de-los-

migrantes-mexicanos-la-crisis-que-viene/
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Y sin embargo se van.
Y         

       

La notoriedad que ha alcanzado actualmente el
tema del retorno de migrantes internacionales
en México está ligada a un cambio en los movi-

mientos migratorios de mexicanos hacia Estados
Unidos en las últimas dos décadas. La mayoría de los
estudiosos coinciden en señalar que la crisis financie-
ra de los Estados Unidos de 2008, sus importantes
consecuencias en el deterioro de las condiciones del
mercado de trabajo estadounidense, así como las
políticas restrictivas de contención
de la migración —que han vuelto
cada vez más infranqueable la
frontera— han impactado los
patrones de movilidad histórica de
los mexicanos hacia el país del
norte. El ritmo de crecimiento cons-
tante y exponencial de la migración
México-Estados Unidos que se
observó entre 1970 y el 2000,
comenzó a frenarse a partir de este
último año con la desaceleración
de los desplazamientos al país del
norte y el aumento de la migración
de retorno. Se puede decir que esta
desaceleración del incremento de
los desplazamientos hacia Estados
Unidos y el aumento de la migra-
ción de retorno representa una
transformación que reconfigura el
sistema migratorio, pero hasta
ahora no es dable afirmar que la
migración de retorno es una ten-
dencia capaz de revertir la impor-
tancia de la emigración internacio-
nal en el panorama social, económico y político de las
regiones migratorias.

Los desplazamientos migratorios mexicanos al
país del norte entre 1970 y 1980 se triplicaron y la
población mexicana residente en Estados Unidos
llegó a la cifra de 2.2 millones de personas. Como
efecto de los procesos de reunificación familiar que
propició la reforma migratoria estadounidense cono-
cida como IRCA (Inmigrant Reform and Control Act),
en 1990 los mexicanos en Estados Unidos llegaron a
5 millones. A pesar de una desaceleración del ritmo
de crecimiento de los flujos que se presentaron hasta
el año 2000, los residentes mexicanos en Estados
Unidos pasaron de 9 millones de personas en el 2000
a 12 millones en 2010, lo que significó un incremen-
to de 32.6 por ciento. Sin embargo, lo que represen-
ta un cambio en el panorama migratorio es el au-
mento de la migración de retorno, la cual de 2000 a 2010 pasó de 267 mil 150 a
825 mil 609 retornados, lo cual significó en términos relativos un incremento de
200 por ciento del total de personas retornadas. En este sentido, Gandini, Lozano
y Gaspar (Conapo 2015) identifican claramente este crecimiento del retorno en el
marco de un nuevo escenario de la migración México-Estados Unidos.

En relación con estos datos generales que señalan el aumento el número abso-
luto de los retornos, algunos analistas hacen esfuerzos por entender las diferen-
ciaciones regionales. Las principales entidades federativas con migrantes retorna-
dos en 2010 fueron: Jalisco (8.7 por ciento), Michoacán (8.4 por ciento), Gua-
najuato (7.9 por ciento), que corresponden a la región tradicional de retorno;
estado de México (6.3 por ciento) a la región centro; y Veracruz (5.9 por ciento)
de la región del sur-sureste. Les siguen Baja California (4.9 por ciento), Guerrero,
Oaxaca, Puebla y Chihuahua (4.3 por ciento) respectivamente (Woo Morales y
Flores Ávila 2015: 28)

De acuerdo a Gandini, Lozano y Gaspar (2015: 75-76): “la región con el cam-
bio absoluto más importante en el número de migrantes de retorno de Estados

Unidos fue la Sur-sureste, con un aumento de 491.9
por ciento entre 2000 y 2010, cifra que representó
21.9 por ciento del total del periodo. Destacan las
entidades federativas de Veracruz, Oaxaca, Guerrero
y Chiapas. Le sigue en orden de importancia la región
Centro, que experimentó un incremento de 277.4
por ciento de migrantes de retorno en la década, lo
que constituyó el 23.8 por ciento del aumento total
del periodo. En esta región sobresalen los estados de

México, Puebla, Hidalgo y Morelos
con los mayores aumentos absolu-
tos de migrantes de retorno proce-
dentes de Estados Unidos. La
región Norte incrementó el núme-
ro de retornados en 169.4 por
ciento entre 2000-2010 (20.5 por
ciento del aumento total del
periodo)”. 

Puebla ha sido clasificado
como parte de la región migrato-
ria central. Se ha distinguido por el
carácter indocumentado de sus
migrantes y la circularidad del
flujo: un constante ir y venir de los
migrantes y una intensa movilidad
del capital económico y cultural en
estos recién construidos espacios
transnacionales, incluso a pesar del
incremento de las medidas de
seguridad en la frontera. Por otro
lado, también encontramos un
flujo con circuitos migratorios su-
mamente diversos: antiguos-tradi-
cionales o recientes; de migración

indígena o mestiza; rurales-urbanos, urbanos-urba-
nos, urbanos-rurales; con un fuerte soporte de redes
sociales o que se dan de manera dispersa y poco
organizada ante la necesidad de buscar formas alter-
nativas de ingreso familiar o ante la urgencia de sali-
da por cuestiones de violencia (Ibarra, 2011).

Aun así, el estado de Puebla se ha caracteriza-
do por un aumento sistemático de sus migracio-
nes internacionales en el período comprendido
entre 1960 y 2000. El Conteo de 2005 en el estado
de Puebla arrojó que de los 4 millones 688 mil 913
habitantes que vivían en el estado, 96 mil 665
habitaban en octubre del año 2000 en otro esta-
do de la República Mexicana, cifra que representa
2.1 por ciento de esa población; por otra parte
residían en Estados Unidos de América 7 mil 641
poblanos, lo que significa 0.14 por ciento. Es decir,

la migración interna e internacional son dos fenómenos existentes dentro
del estado y que muchas veces, además, se articulan (Rivera 2013). La pobla-
ción que migró al extranjero en el quinquenio anterior al Censo 2010 fue de
73 mil personas, de las cuales permanecían en el extranjero 55 mil al momen-
to de la entrevista del Censo y 18 mil ya habían regresado. Al comparar estas
cifras con el Censo 2000 se observa que el número de migrantes internacio-
nales creció en 0.9 por ciento.

Los índices de intensidad migratoria calculados por Conapo para 2000 y 2010,
sin ser datos tan recientes marcan también algunas tendencias que hoy es posible
apreciar. El índice se compone de varias variables que permiten observar cambios
importantes a nivel de las viviendas en las comunidades de origen. Si bien existen
diferencias conceptuales ya que el primero se calcula con base en hogares y el
segundo con base en viviendas. En este sentido, para ambos períodos de medi-
ción, Puebla es catalogado con un Índice de Intensidad Migratoria Media. Puebla
encabeza el grupo de entidades con grado medio de intensidad migratoria. En

Sobre la migración
de retorno de 

mexicanos y poblanos
de Estados Unidos
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· Imagen tomada de http://radiozapatista.org/?p=10603

SE APRECIA PARA LA ENTIDAD, SOBRE

TODO, UN AUMENTO DE LOS RETORNOS POR

DEPORTACIÓN O REPATRIACIÓN, Y TAMBIÉN

UN AUMENTO INCIPIENTE DEL FLUJO

DE RETORNO DE PERSONAS NACIDAS

EN ESTADOS UNIDOS CUYO PADRE

O MADRE NACIÓ EN MÉXICO
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El pelícano onírico


         









   










     



 







 




     



      




         


 






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2010, resalta por su alto porcentaje de viviendas con
emigrantes en Estados Unidos, 3.04 por ciento, lo cual
le concede el octavo lugar a nivel nacional en este
indicador. Para el 2000 ocupaba el lugar número 15
con respecto a esa variable, aunque su porcentaje de
migrantes por hogar era de 4.02 por ciento. Con res-
pecto al porcentaje de hogares que recibió remesas
en el 2000 y el porcentaje de viviendas que las recibió
en 2010, pasó del lugar 20 al lugar 15. Es decir,
aumentó el porcentaje de unidades de medición que
recibieron remesas de una década a otra.

A partir de 2007 se empezó a percibir una desace-
leración de la migración: menos visitas y más dificul-
tades para el cruce. Hacia 2015, las deportaciones han
aumentado. Esto ha generado una reactivación de la
migración interna y contratada. Lo cual nos habla de
un nuevo perfil y flujos que se reactivan y conectan
(Inegi, 2005, 2010). Algunos de los datos estadísticos
integrados por diversas fuentes dan cuenta de los
cambios que el flujo migratorio poblano ha sufrido
históricamente. Es posible afirmar que en las últimas
décadas la migración poblana, si bien ha observado
una desaceleración al igual que el flujo nacional,
también se ha mantenido. El perfil de los migrantes
se ha ampliado: ya no sólo migran hombres y muje-
res, sino que también lo hacen los niños y los jóvenes.
Se aprecia para la entidad, sobre todo, un aumento
de los retornos por deportación o repatriación, y tam-
bién un aumento incipiente del flujo de retorno de

personas nacidas en Estados Unidos cuyo padre o
madre nació en México.

Además del aumento de la migración de retorno
en Puebla, debemos considerar que a partir de 2007
ha disminuido el número de migrantes de primera
salida. El estudio de cuatro comunidades poblanas
realizadas por D´Aubeterre y Rivermar (2014) confir-
ma dicha tendencia con datos provenientes de una
encuesta a nivel localidad. El panorama tanto en el
territorio nacional, con sus variaciones por regiones
migratorias, como en el estado de Puebla, nos mues-
tra entonces la presencia de una migración de retor-
no que no se había visto en la historia de la migración
desde 1930, con la gran depresión norteamericana
(Gandini, Lozano y Gaspar 2015), y que se acompaña
de otros cambios en los patrones migratorios, como
por ejemplo la disminución de la circularidad de los
movimientos. De 2000 a 2010 todas las regiones mi-
gratorias clasificadas por la Conapo con base en un
índice de intensidad migratoria presentaron pérdida
de la circularidad de los movimientos, al mismo tiem-
po que aumentaron los migrantes de retorno. En 15
entidades se redujo el porcentaje de viviendas con
presencia de migrantes circulares. Todos estos datos
nos hablan de que efectivamente asistimos a un cam-
bio importante del sistema migratorio México Estados
Unidos, en el que el retorno debe estudiarse siempre
en su relación a la variación de otros indicadores.
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   
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
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 

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

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 
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


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
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


      








      
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
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        
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
 



 


 
   

   







 







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Denise Lucero Mosqueda

En
tr

ev
is

ta

La

     
      






       


 

      
  


       





       









  









 




      
  
 
    
      








    


       



       
      

       


 







      

        


     



 



      



      












       
      




 



     









 
    




        





     
 



      

       
     

  






         
     
      
  


      








     





    


Volver a México, 
el dolor del retorno

Las estadísticas confirman una realidad difícil de ocultar, miles de migrantes
indocumentados establecidos en la Unión Americana han regresado —desde
2005— a México en condiciones distintas a la de aquellos que regresaban
antes del año 2000, es decir, en los últimos años los retornados vuelven a su
tierra en condiciones precarias, difíciles y dolorosas.

deniselucero@gmail.com
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Homo sum






   


    
   

   
  
   
     
    

   

    
    


    
     


      
      


    
   

   


    

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
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
 
 

         
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    
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
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
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   
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     

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
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

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    
      
     





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 

 











 


  








  










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
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 
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      



   

    
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



 

    

      


    


 



          






















   





 

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¡Lentes de vidrio, de plástico y de agua!
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Efemérides

Marzo 22, 05:27. Júpiter a 2.9 grados al Norte de
la Luna en la constelación del León. Configuración
observable desde las primeras horas de la noche del 21 de
marzo hacia la parte Este de la esfera celeste. Elongación del
planeta: 164.5 grados.

Marzo 23, 11:47. Eclipse penumbral de Luna. Visible
en Asia, Australia, Pacífico Sur y las Américas.

Marzo 23, 12:00. Luna Llena. Distancia geocéntrica:
404,624 km.

Marzo 23, 19:56. Mercurio en conjunción superior.
Distancia geocéntrica: 1.3471 U.A.

Marzo 25, 08:36. Saturno estacionario. Elongación
del planeta: 108.7 grados.

Marzo 25, 14:16. Luna en apogeo. Distancia geocén-
trica: 4056,125 km. Iluminación de la Luna: 96.1%.

Marzo 01, 23:10. Luna en Cuarto Menguante.
Distancia geocéntrica: 397,117 km.

Marzo 02, 06:31. Saturno a 2.8 grados al Sur de
la Luna en la constelación de Ofiuco. Configuración
observable en las últimas horas de la madrugada.
Elongación del planeta:  86.2 grados.

Marzo 07, 10:49. Venus a 2.7 grados al Sur de
la Luna en la constelación de Capricornio.
Configuración no observable ya que el planeta va
delante del Sol y se oculta primero. Elongación del pla-
neta: 23.4 grados.

Marzo 08, 10:45. Júpiter en oposición. Distancia
geocéntrica: 4.4353 U.A.

Marzo 08, 11:25. Neptuno a 1.3 grados al Sur
de la Luna en la constelación de Acuario.
Configuración no observable ya que el planeta va
delante del Sol y se oculta primero. Elongación del pla-
neta: 8.9 grados.

Marzo 09, 01:54. Luna Nueva. Distancia geocén-
trica: 360,831 km.

Marzo 09, 01:57. Eclipse total de Sol visible en
Asia, Australia y el Pacífico Sur. La franja de totalidad
se mueve sobre las islas de Sumatra, Borneo y Sulawesi.

Marzo 10, 07:03. Luna en perigeo. Distancia
geocéntrica: 359,510 km. Iluminación de la Luna: 2.2%.

Marzo 10, 22:08. Mercurio a 1.5 grados al Sur
de Neptuno en la constelación de Acuario. Configu-
ración no observable ya que ambos planetas van delan-
te del Sol y se ocultan primero. Elongación de Mercurio:
11.6 grados.

Marzo 14. Lluvia de meteoros Gamma-
Nórmidas. Actividad desde el 25 de febrero hasta el 28
de marzo con el máximo en la noche del 14 de marzo.
La taza horaria es de 6 meteoros. El radiante se encuen-
tra en la constelación de Norma con coordenadas de
AR=239 grados y DEC=-50 grados.

Marzo 15, 17:02. Luna en Cuarto Creciente.
Distancia geocéntrica: 378,051 km.

Marzo 20, 04:30. Inicio de la primavera.

Marzo 20, 13:46. Venus a 0.5 grados al sur de
Neptuno en la constelación de Acuario. Configu-
ración no observable ya que ambos planetas van delan-
te del Sol y se ocultan primero. Elongación de Venus:
20.3 grados

Marzo 20, 16:29. Venus en el afelio. Distancia
heliocéntrica: 0.7282 U.A.
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
      




      
      




        











        
 




      
    




 




     

  













        


       

       


    
  



      






 
     




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        

 

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A ocho minutos luz
Celso Gutiérrez

ULISES 1, el primer nanosatélite mexicano, 
continúa en ruta hacia el espacio 

· Estación terrena en el INAOE. Fotos: Jacobo Meza y Adolfo Morales

· Ulises 1 en el VSN, sitio del GTM. Fotos: Celso Gutiérrez

cgtz@inaoep.mx

· Ulises 1 en Altzomoni, Edo de México. Fotos: Celso Gutiérrez

· Ulises 1 en la FIL, Guadalajara. Fotos: Celso Gutiérrez



La Facultad de Ciencias de la
Computación convoca al Curso
CCNA 1 SWIT- CHING AND
ROUTING de certificación para
el periodo Primavera 2016
Inicia: 8 de Marzo
Lugar: Laboratorio de Redes, Facul-
tad de Ciencias de la Computación.
Informes e Inscripciones: Tel. 2 29 55
00 ext. 7200. Correo electrónico: 
dep.vinculacion.fcc@gmail.com. 

La Facultad de Ciencias
Químicas invita 
al 6° Curso-Taller de Elaboración de Productos de Limpieza
para el Hogar y Cuidado Personal 
Dirigido a profesores, estudiantes y público en general 
2, 3 y 4 de marzo de 2016. Cupo limitado.
Informes e inscripciones: 2 29 55 00, exts. 7527 y 7363 
M.C. Guadalupe López Olivares. Departamento de Química Inorgánica 
Correo electrónico: guadamax@yahoo.com. mx

El Instituto de Ciencias publica su convocatoria 
para el programa de Maestría en Ciencias 
en Manejo Sostenible de Agroecosistemas.
Informes: Administración de Posgrado, 2 29 55 00, ext. 7063 y 7357.

La Facultad de Filosofía y Letras publica su convocatoria 
para Doctorado en Literatura Hispanoamericana
Recepción de documentos hasta el 4 de marzo de 2016.
Informes: Dra. Alicia V. Ramírez Olivares al 232 38 21, ext. 104 y al correo
avrami0@yahoo.com

El Colegio de Antropología Social publica 
su convocatoria para la Maestría en Antropología Social
Recepción de documentos: Del 4 al 11 de abril de 2016
Informes: Dr. Ernesto Licona Valencia  2 29 55 00, ext. 5490 
y al correo masbuap@gmail.com

El CCU invita al Diplomado en Dirección Orquestal
Dirigido a músicos interesados en adquirir conocimientos de Dirección
de Ensambles Diversos y Orquesta
Informes: Tel. 2 29 55 00, ext 5750
al correo: diplomadodi-reccionbuap@gmail.com
y en www.cultura.buap.mx 

El Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez
Pliego”publica su convocatoria para sus posgrados en:
Maestría en Historia
Maestría en Sociología 
Doctorado en Sociología
Recepción de documentos: maestrías hasta el 18 de marzo y doctorado
hasta 6 de mayo de  2016.
Informes: 229 55 00. Historia ext. 5978, Sociología ext. 5707 
y a los correos:
posgradohistoria@gmail.com, c_sociología@hotmail.com 
y www.icsyh.org.mx

Feria de ciencias:
Telesecundaria “Tlahuicole”
Avenida Cuauhtémoc No. 1110,
Apizaco, Tlaxcala, C.P. 90300.
4 de marzo
Conferencia, talleres y observación
nocturna / 17:00 horas

Baños de ciencia y Lectura 
con el Gran Telescopio 

Milimétrico Alfonso Serrano
Centro Cultural Casa de la Magnolia, Ciudad Serdán, Puebla.
Talleres para niños de 6 a 12 años
5 de marzo
Construcción y uso de mapas 3D utilizando cámaras a bordo de
drones / José Martínez Carranza, Francisco Márquez Aquino / INAOE /
11 -13 horas.

Feria de Ciencias
Parque Rafaela Padilla / Av. Ejército de Oriente,  Sin número. Zona de Los
Fuertes de Loreto y Guadalupe. Puebla, Pue.
11 de marzo
Talleres / María de la Luz Ramírez Patiño / Carlos Ventura Ramírez,
Héctor Jesús Neri de los Santos, Eduardo Enrique Damián de la Cruz /
INAOE, BUAP / 9 horas.

22ª Feria de las Matemáticas
Módulo Deportivo La Carolina, Atlixco, Puebla
11 de marzo / Talleres / Conferencias / INAOE / 9 horas

8ª Feria Instituto Educalia
Av. Praderas No. 2 Real Campestre, Bosques de San Sebastián.
12 de marzo
Concurso de experimentos y talleres / INAOE / 9:30 horas.

Jornada de Ciencias en el Instituto Francisco Esqueda
Esquina Calle 18 norte, Calle 6 oriente número 1809, La Aco-cota,
72377 Puebla, Pue.
16 al 18 de marzo
Talleres / INAOE / 9:00 horas

Universo de los mapas en Casa del Puente
18 de marzo
Mapeo con satélites / Jesús González / CRECTEALC / 18:30 horas

Baños de Ciencia y Lectura en la Casa del Puente 
Talleres para niños de 6 a 12 años
19 de marzo / Mapeando a Don Goyo
María Yaqueline Romero Ochoa / 11:00-13:00 horas

Baños de Ciencia en la Casa de la Ciencia de Atlixco 
Talleres para niños de 6 a 12 años
3 poniente 1102 col. Centro. Atlixco, Puebla
26 de marzo / Muñecos quita pesares
Consejo Puebla de Lectura (CPL) / 11:00-13:00 horas.

Sabere  ienciaS

Jaime Cid Monjaraz

“Los lugares se llevan, 
los lugares están en uno.”

5 de Mayo # 607, Centro Histórico, 
entre 6 y 8 Poniente, frente a Baños

Tláloc, San Pedro Cholula

Jorge Luis Borges   Escritor  (1899 – 1986)


